
La manifestación del Espíritu que a cada uno se le da es para provecho 
común. A uno se le da, por el Espíritu, palabra de sabiduría; a otro, palabra 
de conocimiento según el mismo Espíritu; a otro, el don de la fe, por el 
Espíritu; a otro, el don de hacer curaciones, por el único Espíritu; a otro, 
poder de hacer milagros; a otro, profecía; a otro, reconocimiento de lo que 
viene del bueno o del mal espíritu; a otro, hablar en lenguas; a otro, inter-
pretar lo que se dijo en lenguas. Y todo esto es obra del mismo y único 
Espíritu, que da a cada uno como quiere. 
Las partes del cuerpo son muchas, pero el cuerpo es uno; por muchas que 
sean las partes, todas forman un solo cuerpo. Así también Cristo. Hemos 
sido bautizados en el único Espíritu para que formáramos un solo cuerpo, 
ya fuéramos judíos o griegos, esclavos o libres. Y todos hemos bebido del 
único Espíritu. 
 
Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 
 

Evangelio 
Juan 20:19-23  

 
Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Juan. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 
 

Ese mismo día, el primero después del sábado, los discípulos estaban reuni-
dos por la tarde con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Llegó 
Jesús, se puso de pie en medio de ellos y les dijo: “¡La paz esté con uste-
des!” Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se ale-
graron mucho al ver al Señor. 
Jesús les volvió a decir: “¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envío 
a mí, así los envío yo también.” Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
“Reciban el Espíritu Santo: a quienes descarguen de sus pecados, serán 
liberados, y a quienes se los retengan, les serán retenidos.” 
 

El Evangelio del Señor.    
Te alabamos, Cristo Señor. 
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Leccionario 
Dominical 

Día de Pentecostés 
11 de Mayo de 2008 

Dios omnipotente, en este día abriste el camino de la vida eterna a 
toda raza y nación por el don prometido de tu Espíritu Santo: Esparce 
este don sobre todo el mundo por la predicación del Evangelio, para 
que llegue a los confines de la tierra; por Jesucristo nuestro Señor, 
que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 



Lectura 
Hechos 2:1-21  

 
Lectura de libro de los Hechos de los Apóstoles. 
 
 

Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo 
lugar. De repente vino del cielo un ruido, como el de una violenta ráfaga de 
viento, que llenó toda la casa donde estaban, y aparecieron unas lenguas 
como de fuego que se repartieron y fueron posándose sobre cada uno de 
ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en 
otras lenguas, según el Espíritu les concedía que se expresaran. 
Estaban de paso en Jerusalén judíos piadosos, llegados de todas las nacio-
nes que hay bajo el cielo. Y entre el gentío que acudió al oír aquel ruido, 
cada uno los oía hablar en su propia lengua. Todos quedaron muy descon-
certados y se decían, llenos de estupor y admiración: “Pero éstos ¿no son 
todos galileos? ¡Y miren cómo hablan! Cada uno de nosotros les oímos en 
nuestra propia lengua nativa. Entre nosotros hay partos, medos y elamitas, 
habitantes de Mesopotamia, Judea, Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia, 
Panfilia, Egipto y de la parte de Libia que limita con Cirene. Hay forasteros 
que vienen de Roma, unos judíos y otros extranjeros, que aceptaron sus 
creencias, cretenses y árabes. Y todos les oímos hablar en nuestras propias 
lenguas las maravillas de Dios.” 
Todos estaban asombrados y perplejos, y se preguntaban unos a otros qué 
querría significar todo aquello. Pero algunos se reían y decían: “¡Están bo-
rrachos!” 
Entonces Pedro, con los Once a su lado, se puso de pie, alzó la voz y se 
dirigió a ellos diciendo: “Amigos judíos y todos los que se encuentran en 
Jerusalén, escúchenme, pues hay algo que deben saber. No se les ocurra 
pensar que estamos borrachos, pues son apenas las nueve de la mañana, 
sino que se está cumpliendo lo que anunció el profeta Joel: 
Escuchen lo que sucederá en los últimos días, dice Dios: derramaré mi 
Espíritu sobre todos los mortales. Sus hijos e hijas profetizarán, los jóvenes 
tendrán visiones y los ancianos tendrán sueños proféticos. 
En aquellos días derramaré mi Espíritu sobre mis siervos y mis siervas, que 
profetizarán. 
Haré prodigios arriba en el cielo y señales milagrosas abajo en la tierra. 
El sol se convertirá en tinieblas y la luna en sangre antes de que llegue el 
Día grande del Señor. 
Y todo el que invoque el Nombre del Señor se salvará.” 
 
Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

Día de Pentecostés 

Salmo 104:25-35, 37  
 

25  ¡Cuán múltiples tus obras, oh Señor * 
  Hiciste todas ellas con sabiduría; 
  la tierra está llena de tus criaturas. 
26  He allí el grande y anchuroso mar, 
 en donde bullen criaturas sin número, * 
  tanto pequeñas como grandes. 
27  Allí se mueven las naves, 
 allí está ese Leviatán, * 
  que modelaste para jugar con él. 
28  Todos ellos te aguardan, * 
  para que les des comida a su tiempo. 
29  Se la das, la recogen; * 
  abres tu mano, se sacian de bienes. 
30  Escondes tu rostro y se espantan; * 
  les quitas el aliento; 
  expiran y vuelven a su polvo. 
31  Envías tu Espíritu y son creados; * 
  así renuevas la faz de la tierra. 
32  Perdure la gloria del Señor para siempre; * 
  alégrese el Señor en todas sus obras. 
33  El mira a la tierra, y ella tiembla; * 
  toca los montes, y humean. 
34  Cantaré al Señor mientras viva; * 
  alabaré a mi Dios mientras exista. 
35  Que le sea agradable mi poema; * 
  me regocijaré en el Señor. 
37  Bendice, alma mía, al Señor. * 
  ¡Aleluya! 
 

Epístola 
1 Corintios 12:3b-13  

 
Lectura de la primera carta a los Corintios. 
 

Nadie puede decir: “¡Jesús es el Señor!”, sino con un espíritu santo. 
Hay diferentes dones espirituales, pero el Espíritu es el mismo. Hay diver-
sos ministerios, pero el Señor es el mismo. Hay diversidad de obras, pero es 
el mismo Dios quien obra todo en todos. 


